


-------------

---------------~

()6 Señora ama de casa:

Si Vd. quiere economizar

lleuda siempre a comprar

A Supermercados RI[ ~ ~ ~

Supermercado. RIC6SA

quiere decir

CALIDAD .

GARANTIA .

ECONOMIA .
Arrabal del Carmen, 22

San Juan Bosco, 6C2..Arrabal San Pascual, 57 VIL LAR REA L9
SAN PASCUAL

~r1m ill i~ ' ril ,i é' n y Dirección: Arra bal San Pascual, 70-Teléfono 320 VILLARREAL (C ast ell ón)

P recio suscripci ón: A1 añ o 60 ptas. - A 1mes 6 ptas.

fl.'" nubll..~d¡'n ~ . a beneíle lo de la. obra. de l Templo Vofl ..o !!uu rl. flco lntereaelonal de Sao Pa.cual ~ayI6D .

Edita: MM. Clarisas de Sin Pascual-Villarreal - Direc to r: p. Este ban Fe rr,ández 0 , F. M.
Im p rim e : Im p r enta Miralle.· Gral. P. de Ribera , 18 • VILLARREAL



BOLKTI K INFORMA T I \' 0 DI': LA S OH RA~ OEL TRM l'LO

DE P OSITO LEGA L CS . 138 1961 ( CON LI CENCIA ECLESIASTICA )

AÑO XVII

[e ditorial J

ABRIL 1966 N.O 176

La Iglesia, Madre de la humanidad, constituida por Cristo para oriental' a los hom­
bres en la singladura de la vida y entre los escollos del mundo, dejando atrás los
días cuaresmales de penit encia, arrepentimiento y perdón restauradores de los
valores espirituales en el hombre, ahora plena de gloria di cina llama a los
hombres a alegrarse en este día de gracia santificado por Cristo con su Resu­
rrección. Regocijo, no bacanal y mundano al que se entregan los hombres
irresponsables de su fe y religión, sino santo en esta hora de la glorificación de
Cristo resucitado, qu e "este es el día que hizo el Señor". ¡Cristo ha resucitado!

Dios hizo todos los días; sin embargo, hi zo especialme nte "este nuevo día de gra­
cia" para que toda la Humanidad, resucitando de sus pecados y enfermedades ,
suba hasta El. Día grande por el trascend ental valor de la Red ención, epílogo
glorioso de la Resurrección de Cristo const ituye ndo el nuevo día de la Ley
de gracia reconciliando a la Humanidad con Dios, del reencuentro del hombre
con su Creador en Cristo resucitado. Es eA día grande en qu e El, triunfante de
aqu ellos que le cruciiicoron, como du eño de la vida y la muerte, se levanta
glorioso del Sepulcro, ext iende la felicidad al mundo y la fe y esperanza a los
hombres.

Cristo resucitó triunfante y resplandeciente en la aurora ' del domin go retirando
CO II su poder di vino la pesada losa qu e cubría el sepulcro y así instituyó el
lluevo día de gracia y recon c íliaci án para los hombres que creen en El al cruzar
el agostado erial de la vida, agobiados por el peso abrumador del pecado,
adoloridos por las penas de la vida. La Resurrección de Cristo es la resurrección
de la Humanidad y la vuelta al camino de gracia.

Al iniciarse el tiempo cuaresmal, la Iglesia con voz mat ernal y llorosa, llamaba a
todos sus hijos a hacer penit encia d e las culpas, señalando el camino a seg uir,
el arrepentimient o, con el derramar ceniza santa sobre la cabeza de sus 'di os,
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símbolo {le" peliíteiic ia y . desprecio del mundo y sus vanidades que separan al
hombre de Dio s. Penitencia es el hacer de cada día del hombre pecad or, espe­
cialmente en el tiempo cuaresmal, al que se ha de entrar con la resolución de
ende rezar la vida para llegar a Dios. Ahora, ella, Madre vigilante de la fe lic i­
dad de los hijo s enge ndrados COn dolor bajo la Cruz, quiere qu e todos, reno­
vados por la peniten cia y purificados, resuciten con Cristo a la vida de am or
y unión con Dios. Para ello los invit ó al enjuiciam iento de su v ida y ahora
resucitar con Cristo, salie ndo del sepulcro del pecad o, qu e ese ha de ser el final
de toda la ascesis penitencial y resu citar gloriosamente a la vida de gracia.

Por fal!{{ .de calar el significado de pen it encia son muy pocos los qu e en el t iem po
cuaresmal consigue n sacar frut os copiosos de ese "santo tiempo de gracia" rega­
lad o por Di os a los hombres en v ista a los mérit os de Cr isto y pu edan ellos,
triun fantes por auténtica resurrección a la vida de gracia, llegar a unirse con
C risto glorioso resu citado. Pensamiento miope de mucho s conside rar la Cuares­
ma como tiempo en qu e se ha de hacer penitencia, privándose de las vanida­
des del mundo, de aquella pasión dominante, y finali zada esa cuaresma todo
est á liq u.da do, volviendo a los mismos torcidos senderos que alejan de Dios. No
han conquistado el fruto cuaresm al, consiste nte en resucitar de la muerte a la
vida, del pecado a la gracia.

Gra vísimo error y no de apreciación, sin o error de profunda visión y pen etración
espiritual. La penitencia cunresmal es UlI despojarse total de las inmundas ves­
timentas de las pasion es qu e envuelven al hombre y creciendo interiorm ente
enceiecen el espíritu en el diar io viv ir, siendo necesario destruir con el estru ja­
miento de la peniten cia para dar nue C:J vida al alma. Este es el auté ntico
camino a seguir en la ascesis cuaresma l y así resucitar con Cristo ell su Pascua
gloriosa, final donde deb en d esembocar todas las peniten cias y sacrif icios
cuaresmales, resucitando a llUeva vida esp iritual y de gracia co n Cr isto, la san­
ti ficación por El y con El. Todo lo demás es engaño y equivocación del hombre.

.C risto ha resucitado! Pero ¿has resucitado tú , crist iano , con Cristo por la purifi­
cació n de tu alma mediant e la peniten cia cuaresmal, sepultando tu s vicios y
pecados? ¿Has abandonado los torcidos cam inos del pecado, que te alejan de
Dios? Eniuiciat e a ti mismo. Dialo ga a solas contigo examinando tu s actuacio­
nes de la vida, tus penitencias cuaresmales y así com prenderás si has resuci­
tado con Cristo en este día grande del Señor a la vida de fe, de gracia y de luz
di vina qu e te ilumine en la senda de tu vivir y ba ña al mundo en esa felicidad
celest ial. Resuciten c a 1I C ris t o e n esta su resurr ección, bu scando a tra vés
las cosas d e Cristo , la s cosas de allá arriba donde está Cristo, quien está
en los cielos, meta final de la vida del hombre resucitado con El . No nos en­
tret engamos con las cosas de la tierra, las cuales endurece n el corazón . Resuci­
tem os de nuestras ingratitudes y Cris to I IO S iluminará COn la luz di vina en los
senderos de este atorm entado mundo al cual deb em os ba ñar con luz y hacerlo
mejor ell Cristo y para Cristo . ¡Cristo ha resucitado! Resucit em os COn El todos
nosotros. P. E. FER A DEZ
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LXXXIII

¡QUE NUEV A TAN FELIZ
ME ANUNCIAISI

Llegó pres uroso el doctor Benet al Conven­
to del Rosario. La pri mera disposición del mé­
dico fu. ord enar que el Santo se despojara de
su grosera túnica, y se vistiera de fino lienzo .

Esta determinac ión afligió hondamente al
siervo de D ios, que contrariaba a su espíritu
de penitenc ia. P ero, aún le causó mayor do­
lor el despojo del santo hábito .

Fue men ester la intervención del P. G uar­
dián para dejarse convencer, pero sumiso y
obediente sup lica :

- Dejadlo, al menos. a los pies de la cama,
a fin de que no le pierdan de vista mis ojos .

Se le concedió este consuelo, per o se le
obligó a cambiarse de cama para que la dura
made ra no maltratase aquel cuerpo tan de­
macrado .

Sin embargo, ni el cambio de lecho, ni los
demás cuidados que le prod igar on el médico
y los re ligiosos consiguiero n aliviarle de sus
dol ores. La en fer medad se hab ía apoderado de
su organ.srno y ya no le dejaría hasta que ex­
halase el último aliento.

Lo más ad mirable era que, a pesar de los
agudos sufr imientos, no salía de los labios de
Fr. Pascual la menor queja. Era tal el es­
fuerzo supremo de su voluntad, cu rtido su

cuerpo de tina larga vida de penitencia y
sacrificio. que su rost ro son riente , llegab a a
engañar sob re la grave dad de su estad o.

Sólo el méd ico, que con ocía la resistencia
física del santo. sabía sobrada men te que no
tardaría en llegar el desen lace fa tal.

El docto r Benet ama ba ent rañ ab lemente
a Fr. Pas ual . Por eso, a l ver la subl ime pa­
ciencia con que sopo rtaba tan crueles padeci­
mientos. le infunde tanta veneración que fue
en busca de su hijo par a que reciba una ben­
dición especial.

- Bendecidle, Fr . Pascual, que esto le trae­
rá felicidad.

El siervo de D ios co loca su mano derecha
sobre la ca beza del niño.

- Que el Padre , el Hijo y el Espíri tu Santo
le bend igan. hijo mío. y hagan de ti un buen
amigo de los pobres.

j Los pobres! Tal era la preocupaci ón del
santo hasta en sus postr eros momen tos. Sab ía
cuá nto también los ama ba el d octor Benet, y
ansiaba que su hijo fuese un digno heredero
de este paternal cari ño.

No era posible abrigar esperanz a alguna.
La enfe rmedad tom aba cada vez un cariz peor .
Por lo cual el médico creyó oportuno ir pre­
parando al enfermo.

- Vuestra enfermedad -le dijo- tal vez
os abra las puert as del cielo.

- j Oh. grac ias! - murmu ró Fr. Pascual- o
j Qué nueva tan fel iz me anunciáis! j Mucho
t.ernpo hace qu e suspiro por el cielo! i Cuán­
:lo llegará ese mo mento!

- Probablemente - le d ice el méd ico- el
viernes próxi mo.

- No. amigo mío - replicó Fr. Pascual son­
riendo con d ulzu ra- o No esta .s en lo cierto.
Viviré hasta el sábado . . . o mas tarde aún .. ..
cuando Dios le plazca.

Apenas se d ivulgar on por la pob lación las
pala bras tan precisas del sant o, la gente se ago l­
paba a las pue rtas del Con ;ento. Todos an­
siaban verle. Todos querían recibir un conse­
jo de sus labios, todos anhelaban su bend ición.

Aquell o era una pro cesió n no interru mp í­
da . Fue preciso hacer turno para entrar.

y aquellas gentes humildes caí an de rodi ­
llas ante su lecho, llenas de emoción. Contem­
plaban aquel pecho que se movía con respira­
ción fatigosa . aque llos lab ios que consu mían



la fieb re, aquellas facciones del rostro tran­
qu ilo. aunque alteradas por el sufrimiento.

- Hermano - le decían - , ¿no tenéis algún
consejo para mí? ¿No me haréis la promesa

de aco rda ros de mí ante el Señor, cuando es­
téis en el cielo?

- ¡El cielo! ... ¡Qu é nueva tan feliz me
' 0 ' IanuncJals . . ..

LXXXIV

DIOS ME PIDE ESTE SACRIFICIO

Durante su enfermedad los religiosos, tam­
bién, acudían a su celda en demanda de un
conse jo. Para todos ellos tenía palabras de
consuelo.

- Servid a Dios con todo corazón.
- Amad mucho a los queridos pobres.
- Sed devotos del Santísimo Sacramento

y no os olvidéis de la Santísima Virgen Ma ría.
- Sed fieles a la observancia de la Regla

y tendréis por premio el paraíso.

A todos se esforzaba en sonreir, pero su
voz iba desfalleciendo.

Si alguno lloraba junto a su lecho, traza­
ba con dificultad el signo de la cruz.

- Que Dios te bendiga, hermano - le decía.
El P. Diego Castelló, que había salido De­

finidor en el último Capítulo, y que después
de regresar a ViIlarreal para arreglar sus cosas,
se disponía a salir para su nueva residencia,
fue a despedirse del santo.

- No saldréis por ahora- le dijo-. No os
será pos ible.

y efectiv amente, Fr . Diego tuvo que apla­
zar su salida a consecuencia de una ind ispo­
sición momentánea.

A los que le insinuaban oue el P. Juan
Ximénez vendría a verle, les respondió:

- ¡Loado sca Jesucristo! Yo no podré vol­
verlo a ver.

- ¿Por qué, Fr. Pascual?
- D:os me pide este sacrific io. No habría

pod ido resist irlo. Me verá después en mi se­
pultura . Vosotros os encargaréis de recordar­
le qu e yo le he cond ucido de Jerez al Con­
vento.. .

De golpe una fuerte emoción le impid ió
continuar. Sentía rev ivir en él un amor tan
humano hacia el P . Ximénez .. . Hizo un es­
fuerzo para calmar su espíritu y prosiguió:

- Decidle.. . que he cumplido con él, siem­
pre, como .. . una .. . madre .. .

- ¿Qué os pasa, Fr. Pascual ? - preguntó
sobre saHado el hermano enfermero.

- j Ay! .. ., me siento enfermo. .. No tar­
daré. .. en abandonaros... Dios y la Virgen
me esperan . .. en el cielo ...

Luego . deliberando, se le oía dec ir:
- Como una madre.. ., como una madre...
Mientras tanto el P. Juan Ximénez estaba

en Jum illa, en visita de inspección a los con­
ventos para ver sus neces idades. Allí se le
informó de la gravedad de Fr. Pascual. Pen­
só que aún le daría tiempo para ir a Villena
a recoger cambio de impresiones. Luego se
dirigiría a ViIlarreal.

Recién llegado a Villena se sintió mal.
- Pronto, pronto; llamad al doctor.
- La not icia desagradable de Fr. Pascual le

habrá impresionado - le dijo el Guardián.
- Sí ; no puedo negarlo. Me quería como

una maure . Yo veía en él un maestro. j Oh,



ahora no me será posible recoger su último
su piro !. .. j Dios mío, Dios mío! ¿Por qué

he de sufrir tan grande prueba? . .
El P. Ximénez conocía per fectamente el

Librerte Cetoltce

Sucesor de Vda. de

6... Roses

corazón de Fr . Pascual. Sa bía de lo que era
capaz para no hacerle sufrir. Esta ba conven­
cido que el santo lego había pedido al Señor
renu nciar a esta consolación humana, para en­
trar más purificado en la Mans ión de los Justos.

Días más tarde llegó la fata l not icia de la
muerte del santo. El P. Ximénez se agravó
por momentos, per o estaba en la creencia de
que Fr. Pascual había ofrecido este último sa­
crificio al Señor. No se equivocaba.

- j Dios me pide este sacrificio l. . . -había
dicho el santo .

(Continuará)
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Balcón

a la calle

Cristo ha resucitado y para fest ejar tan grata nu eva , las glaucas campiñas han estre­

nado su nu evo vestido de flores para perfumar todos los más recónditos luga­

res de la geografía local y parece, ahora, qu e el murmullo de las aguas al des­

lizarse por sus lechos, es más armonio so, es más arrullador.

Cantan las aves su aleluya al sentir los repiques de Gloria en los bronces de los

campanarios y el azul del cielo es más riente, es más luminoso, es más azul al

contrastarse con los salpiques de los rizos blancos de las pequeñas nubes espu­

mosas qu e le adoman con sus flequillos de lujo.

La naturaleza toda siente al Dios resucitado, Pero ... ¿y los hombres? 1Trágico in­

terrogante!

Han pasado los lutos recientes de la Semana Santa, algo más lejos, no mucho, los

morados penitenciales de la Santa Cuar esma , los serm ones, las confere ncia s,

todas aquellas cosas que empezando en un miércoles de ceniza qu e te recuerda

tu procedencia del polvo, tienden a hacerte comprender qu e se debe reflexio­

nar, que se debe pensar y cambiar el rumbo de la vida si es preciso, de cara

a la ete rnidad .

Si no hemos conseguido sacar nada de la mu erte y Resurrección del Señor, t iempo

perdido. Si no conseguimos, si no sabemos desprendemos del hombre caduco

y viejo que llevamos dentro para cambiarlo por el nuevo que nos enseña la

Pascua, no hemos sabido aprovechar nu estra hora ni sacado el fruto del tiempo

de oportunidad qu e nos ha brindado Dios a través de su Santa Iglesia.

Procuremos, pues, todos, tú y yo y el otro, amoldar nu estras vidas de acue rdo con

los principios de la moral cristiana, p ensando qu e todos somos herm anos, hijos

de un mismo Padre que resucitó para destruir la mu erte y el pecado y para

qu e podamos cantar ternamente, Aleluya.
EL FISGON
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LA LLAMADA

Cap itulo XVII. Viaje. a Zamora y Slgüenaa

El Cursillo anual de formación m ISIOnera que organizaban los Padres Paúles e Hi jas
de la Caridad, tu co aquel. año por sede la ciudad de Zam ora. Fue muy acertado se cele­
brase en la semana de P a.5CIICl de Resurrección . De esta forma, las cursillistas de diferentes
puntos de España que allí nos congregamos, pudimos presenciar las fam osas procesiones
de la Semann Santa zamorana.

Aparte la belleza artíst ica de las caliosas tal/as policromadas, obra de nuestras me jores
escul tores, y del misticim lO por el [ercor y recogimie nto de los cofrades, aco mpaiíllndo
los " pasos" conmemoraticos de las esce nas de la Pasión del Señor, en Zam ora ocurre
q ue el pueblo Dice al aire libre, digámoslo así, la tragedia del Gólgota. La atm ósfera
queda impr egnada de tristeza por la muerte del Salvador. Esta forma de sentir sincera y
realista la l'c~5ió n, se contagia de unos a otros. Personalm en te puedo decir, nun ca en Se­
mana Santa habia experime ntado mi corazón tan profundas emoc iones. A la Dista de los
cortejos sacros, mi5 0;005 se arrrasaban de lág rimas de contricián. En mi interior, firmes
promesas hacia al Señor de ser fiel toe/a mi oida a SIl divina gracia.

Gocé mucho espiritualmente aqu el/os dias salitas por antonomasiu, Pero Dios 1IIe
depa raba una prueba. N o pude estar present e en las sesiones del Cursillo que tanto me
ilusio naban. El Señor file quiso postrada en el lecho del dolor. Despu és del acto de la
apertura, enfermé. Padecí una fuer te afección a la garganta con eleca da temperatur a hasta
el extremo de quedar afónica. ¡Cuán to sufrí pensando las molest ias que podía ocasionar
a las bondadosas Hi jas de la Caridad del Colegio donde me hospedaba! Pero mi dolor físico
y moral lo ofrecí por el frut o del Cursillo Misional . V ino a ser esta enfermedad mía, en
aquellas circunstancias, "algo misteriosa" . c"No fue coincide ncia que Dios permitió tu oiese
salud en Zamora los días de Semana Santa, y al come nzar las iornadas de estudio misional,
enfermase, para recobrar com pletamente la salud al clausurarse el Cursillo y poder regresar
a Madrid en mi estado normal?

Una vez en mi hogar, con el benepl ácito de mi Director, comellcé a acti var los trám i­
tes para ingresar en el claustro, Ini cié correspondencia con unas monja s capuchinas. El/as
me detallaron la vida tan rigurosa que practicaban , Por consiguiente, yo tenía qu e " medir"
mis [uerzas físicas. Gracias a Dios, las fuerzas morales eran mu y poderosas. Mi voluntad
estaba resuelta a abrazar el 'sacrificio hasta el heroísmo... Sólo deseaba ser una discipu la
acentajada en la ciencia de amar a Cristo.

De com lín acuerdo por ambas partes, con el conse io del Guía de mi alma, se decidi ó
no era voluntad de Dios llegase a ser yo monja capuchina. cP ues dónde me qu ería el
Señor? No faltaron personas q ue me indicaron si sería más acertado eligiese la vida
religiosa activa. Pero a esto siempre rotundamente me negué yo. De nuevo, pues, tem ores.. .
dudas.i, vacilaciones... El demonio se ¡;alía de esta astucic~ para lograr desistiese e n mi
ideal de vida conte mplativa.

Así me hallaba cuando realicé via;o de t:eraneo a Sigiíenza en compañía de varias Hiias
de María. lbamos todas e n plan de reposo, por lo qu e hicimos una vida muy tranquila.
Diariamen te oiamos la Misa de Comunidad en el Colegio donde residlamos y practicába­
mos nuestros actos piadosos. Luego, mañona 11 tarde , provistas de labor, pasábamos muchas
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horas en los pinares. A mí me sentó de maravilla este reposo físico y moral. Beilexionaba
sobre mi vida de entrega a Dios, que próximamente se llevaría a cabo .

Algún día nos quedábamos en la población para visitar los monumentos artísticos e
históricos. Vim os la hermo sa Catedral (1150-69) donde se halla el sepulcro del doncel
Martín Vázquez, que lee plácidum ente en el libro abierto de la muerte, y varia.~ iglesias
IIllís. El célebre castillo en ruina.~, en el cual estuvo prisionera Doña Blanca de Navarra.
Sigüenza es una oieia ciudad, que se ha embellecido por los ntlmeroso,;\ hotelltos o resi­
den otas de verano que existe n, pues dado su benigno clima en el estío, se forma una
colonia veraniega y se organizan verbe nas y diversiones. Para las quin ce IJi;ad de María
que allí estlw imos, todo eso nus sobraba. Cada una de nosotras lle vaba Stl " problema",
sentime ntal o "di vino" . Alguna chica /luís, en aquellos días, también pensaba en Stl
¡¡ocación religiosa. Es que el campo, la naturaleza . .. , se prestan para pemar en los des­
tiliaS de Dios sobre las propias almas.

No ceiando en mi santo empeño, seguí "trabajando" el asunto de mi ingreso en el
claustro. De tilia manera prooiden cial me puse en comunicación COII religiosas clarisas. Y
resul tá acertado que el co njesor interino a quien acudia yo ell ausencia de mi Director, me
indicase fuera a vi~itar a unas clarisas de Madrid que él conocía. Recuerdo que muy
ilusionada hice U1la novena a Santa Clara y desde entonces fue UIU¡ de mis santas pred i­
le ctas. En aquellas fechas anoté en mi Diarto: " Estoy leyendo la biografía ele Santa Clara
de Asís. Me grlsÚl muchisimo, por darme a conocer la grande za de esta Santa que apenas
conocía yo nada de su vida".

Me a.~ombra ahora con qué sencillez y facilidad se sucedieron los acontecimientos qu e
precedieron a mi entrada en el conce nto, Ningún obstáculo S1lTgió. ninguna oposición. ..
Digo mal. Sí, existia una nubecilla: que imp edía brillara en el cielo de mi alma el sol
de la alegría con todo su esplendor: No era del agrado de mi padre fuese mon;a. Pero
el Señor vino en mi ayuda, en upariencias de gran contrariedad.

Un poco antes de abandonar el mundo, regresó ele Am érica mi antiguo Director.
Aprobaba él mis propósitos de abrazar la vida contem plativa, pero le pareció había esco­
gido una Orden mu y rigurosa. Temía me costase mucho adapta rme a la vida ta1l austera.
Ciertamente que un mismo sacrificio no supo ne el mismo esfuerzo en todas las personas.
Sólo el divino Juez sabe iustipreciar el valor de las obras de cada uno.

Me sugirió mi ex Director conociese las Religiosas Salesas, cuya vida de C!auw ra es
mds benigna. Le obedecí . Próximo a mi domicilio había un Monasterio de la Visitación
y allí me encaminé. Me atendieron muy amables y me prestaron libros. No me desagra­
tlaron, Pero he aquí el dilema : ¿Cómo teniendo todo preparado para ingresar en las clarisas
les daba ahora una negat ioa? Le expuse a mi buen padre este caso y quedé asombrarla
cuando oí de sus labios el conseio que me daba: Debería hacerm e monia donde había
dado mi palabra y que ya accedía él a miY deseos. Quedé contentísima y m i espíritu
llen o de paz y con firmeza en mi~ ideales. A~í se lo diie a mi antiguo Director y, viendo
que Dios hablaba por boca de mi progenit or, también aprobó mi deci~ión .

XE~IELITA

(Continuará)



CHARLAS Y
COMENTARIOS

(lor 01 (l. Antonio M." Marcot, O. P. M.

EL CONVENTO DE JUM1LLA

-éCon permiso?
- j Adelante! ¡Oh! éEres ttí, mi ami go Pas-

cuaIín? éAlgo importante?
-Estoy en dudas. Creo que usted ha su­

frido una confusión.
-s-Explicate mejor.
-Dice que el viaje de San Pascual a Jerez

fue el año 1575 y que a su regreso descansó
en el conve nto de Santa Ana del Monte de '
[um illa.

- Así lo dicen los bió grafos del Santo. ¿Qué
hay de parti cular?

- Es que yo creo haber leído, no sé dónde ,
que este convento fue edif icado más tarde. Por
cierto que usted indica su funda ción como si
hubiese sido en el mes de agosto de 1573.

-i-Pascual ín, trí has oído campa nas y te
has hecho un barullo.

-Puede ser. Desearía me aclarase este
asunto.

-Aunque Fr. Juan S ánchez , citando a
D . Francisco Mnrt iuez ; escribano público, y lo
mismo el Vbl e . P. Manceb án aportando e/
testim onio de D. Bartolom é Ximéne z, afirmen
que los fran ciscan o-alcantar inos tomaron pose­
sión y fundaron en la ermita de Sta . Ana del
s l onte en el año 1574, contra estos testim onios
hay otros de may or peso.

- éCucíles?
- El del célebre historiador P. Salmerón .

Este, al principi o se inclinaba por los testimo­
nios ant eriores; pero despu és de indagar y
consultar al Cron ista de la Provincia de S. José,
Vble . P. Fr. Juan de Santa María, se inclinó
por el año 1573.

- y ¿qué pruebas aduce?
-Se apoya en el testimon io de otro ero-

n~sta , Fr. Antonio Panes, el cual describe con
todos los detalles la junda ci án del concento de
Ayora el 18 de octubre de 1573. Ah ora bien ;
como el de Santa Ana del Monte fue fundado
antes, de ahí que afirme ser fundado en agosto
de 1.573, siendo sus fundadores el mallorquín

Fr. Migu el Cleques (suponemos que este ape­
llido ha de ser Quetglas) y Fr. Baltasar de
Elche . . ,'

- Así, el que estaba e l l error era yo. Cm­
cias, Padre, por su aclaración.

- Pues, ahora, esc ucha una nota curiosa
que he recog ido de este com;ento.

- Me gustaTlí saberla. éA qu é hace refe­
rencia ?

-A las "Atribuciones del Portero" de aq ue­
lla comunidad, seglín consta en el " Li bro de
la Fundaci án del Convento de Santa Ana del
Monte de [umilla",

- Debe n ser curiosas.
-Atiende: "El portero no dé entrada a

secular ningun o hasta q ue por la mañana haya
salido la com unidad del coro, y de \Tísperas
de parte tarde. Cuando algún sec ular quiera
ver al prelad o, le haga esperar en el clau stro
con buen os modos 11 aoise a quien se indique .
Cuando los seglares qu ieran ve r el hu ert o se le
aoise al Prelado y les acom pañe un religioso,
y lo mismo si quieren ver el Noviciado. El
portero cierre la puerta del com pás (el atrio del
convento) desde las once (/, las dos del día, y a'
tocar a recoger de noche hasta Prima a pelde
(Pelde o apelde era el toqu e de cam pana ante s
de aman ecer). El portero cuide que haya silen­
cio en el claustro, portería e iglesia, encargando
a los seglares que hab len bajo, y lo mismo
hará el hospedero con los que allí [;(/ n, encar ­
gándoles que no canten ni baile n, ni toquen
instrumen to músico. El portero no dé la sopa
a los pobres S Í/ lO en la puerta del cam po, y qu e
no se perm ita venga a ella ninguna m ujer ni
muchacha de [um illa;"

- Por lo v~s to, aquellos frailes vivían como
anacoretas .

- A ún hoy se conserva este reti ro en aqu e­
lla santa Casa.

-i-Pues, agua rde, que con las ideas de esto s
tiem pos modernos se les va a terminar la paz
y la tranquilidad.

- No hay duda que en verano, sobre todo,
las imp etu osas olas del mundanal ruido salpi­
carcín los muros de aq uel sagrado recinto. Pero
no logrará n arrancar la santidad de aquel nido
donde se cob ijaron un San Pascual Baul án , un
Beato An drés Hibern án, un Vble. P. Juan
Manceh án y otros tan tos religiosos.

-s-Cracias por todo y hasta la Vistl' .



SEMANA SANTA EN VILLARREAL

Villarreal ha celebrado con hondo espí­

ritu religioso su Semana Santa. Podrfamos

decir que una Semana Santa más en su ha­

ber espiritual y una Semana Santa en el

tiempo que dejamos atrás cada día. Sin em­

bargo, e n los anales de Villarreal queda gra­

b ada co mo un hito más de la historia reli­

giosa esa fecha imborrable de todos los pue­

blos, y en Villarreal es fecunda para su espí­

ritu creyente. Ha celebrado su Semana Santa

con enorme caudal de fervor religioso, si­

guiendo su tradicional y gloriosa ascendencia

cristiana en celebrar solemnemente la Gran

Semana, reviviendo ese hondo sentir del pue­

blo español por todo aquello que nos lleva

a acompañar a Cristo en su camino doloroso

sufrido en beneficio de la Humanidad. Villa­

rreal forma en el cortejo de las ciudades es­

pañolas que con peculiaridad manifiestan su

piedad y fervor pasionista con sus tres gran­

des procesiones del Martes, Miércoles y Vier­

nes Santo.

Realmente, la Semana Santa villarrealense

tiene un acento de fervor religioso que el

que no lo haya presenciado no puede com­

prenderlo. La hora elegida invita al recogi­

miento pasionista profundo, al mismo tiempo

que llama a todos a la participación en esos

actos procesionales. Entrada ya la noche, los

ruidos callejeros silenciados, sólo suena el

redoblar de tambores que son otras tantas

voces roncas que llaman a todos a la parti-

cipación del acto procesional en el que van

desfilando los diferentes pasos de la Pasión

del Redentor. La Oración del Huerto, el Señor

atado a la columna, el Cristo con la Cruz a

cuestas, la Crucifixión y cerrando el doloroso

cortejo siempre la Dolorosa o la Virgen de la

Soledad. Todo ello motiva una concentración

\' túrg ica de dolor, encerrando el espíritu en

la evocación de los dolores de un apasiona­

do Cristo que sufre por aquellos que tanto

amó.

La Semana Santa, de arraigada tradición

en Villarreal, da comienzo a su primera pro­

cesión con sus diferentes pasos el Martes

Santo al caer las nueve de la noche, cuando

todo queda en calma y han silenciado los

mct::>-es en su ronronear diario al regreso

de sus labranzas y el manto de silencio ha

caído sobre la ciudad para que sus habitan­

tes se centren en un solo punto, la procesión

religiosa, manifestación de fe de un pueblo

y su devoción a la Pasión de Cristo Reden­

tor. Sigue luego la del Miércoles Santo, con

el mismo caudal de fervor religioso, y todos

los villarrealenses toman parte en esa ma­

nifestación de fe y religiosidad, los unos,

con sus vestimentas talares de nazarenos o

. capuru llas», que forman una policromía de

colores, y los otros, situados en las aceras

para contemplar el paso de la procesión, y así

todos son un solo corazón que se rinde ante

el recuerdo de los sufrimientos de Cristo pa­

ciente, padeceres que El sufrió en las cal/es

de Jerusalén, convirtiéndose así Vil/arreal en



ot ra Jerusa lé n qu e s ien te los padecim ientos

del Naza re no.

Sin embargo, donde se pa tentiza más y

más es e enorme caudal de fervor religioso

de un pueblo creyente como Villa r"rea l es ,

de modo desta cable, en la grandiosa proce ­

sió n del Vie rn es Santo, llamada del «Santo

Enterro». Es aq uí donde se vue lca toda la

fe de un pueblo pa ra realzar tan so lemne

procesión en la que inte rvienen las a uto­

ridades eclesiásticas, civiles y el pueblo

todo, los unos formando la procesión y los

ot ros arra cimados en las aceras para " ren dir

su fe y ver pasar a l Se ño r muerto en su

preciosa urna. El silencio es profu ndo y sólo

an ima e l acto el re do bla r de tambores y

las voces met áli cas de las trompetas, qu e

hacen sentir má s profu ndo el amo r al Cristo

yacente en su preciosa y bien tallada urna .

En ese recogido sil e ncio es donde se man i­

fiesta la profunda fe y relig iosidad de un

pueblo como la ciu da d de Villa rrea l.

Ante es te Viernes Santo surgen las re­

flex iones. ¡Ay! Ante esta solemnida d y pro­

fesión de fe de este Vie rn es Santo hay que

tener en cuenta q ue viene a liberernos de

otros muchos viernes de los que somos

responsables, e n los que vimos pasa r a

Cristo paciente, agoniza nte, cargado con la

Cruz de la miseria, de la injust icia, de l do lor

y, en ca mbio, no se co nmueve n las entra­

ñas de aque llos qu e lo conte mplan pasar a

través de las celosías de su frialda d . El alma

se muestra parapetada tras las ocu paciones

de la vida sin sentir la mise ria, el su fri­

miento, los padecer es del p ró jimo , y todo

como si sólo el a ño tuvie ra un so lo v iernes

para meditar y sufrir y co mpadece r co n

Cristo. Es necesario ver pasa r a través de

au té ntica fe ant e nos ot ros a Cristo pobre,

sufrido, carga do de dolores, con la Cruz

ca rga do e n nu est ros seme ja ntes, e n e l pró­

jimo, q ue ah l está Cristo en cada uno de

los que su fre n y padecen . Eso será v ivir un

auténtico Vie rn es Sa nto a lo largo de la v ida

y com padecer siempre a Cristo cargado con

la Cruz .

Pantomiro

TOMBOLA BENEFICA DE

SAN PASCUAL BAYLON

Próxi mas es tá n las gra ndes fes tividades

preparadas e n ho nor de nu est ro santo Pa­

trono, San Pascua l Bavlón, y e llas nos en­

contrarán de nuevo con las obras del tem­

plo paraliza da s a ca usa de la falta de medios

suficientes para empren d er su ma rcha as­

cendente , ma rcha qu e se a a buen ritmo , que

nos ha ga ve r cuanto antes term inada la pri­

me ra part e, o sea , la na ve llamada de l ca­

marín, y poder ce lebrar la Santa Misa para

q ue los fie les devotos de San Pasc ua l puedan

te ne r dig no lugar donde acudir a v isitar y

d ia logar con el sa nto de la Euca ristía, mani­

fes tarl e su s penas y cui tas de su v ida de

cada d íe. No obsta nte , abrigamos la g ra n



.~pe ra nZ/l: q ue . en breve. se re iniclar án .esss

obras 'Y ma rcha acelerada con - Ia ayuda de

Dios, San Pascual y la buena voluntad de

los devotos del santo, que dejando a un

lado prejuicios de apreciación de las cosas

y acontecimientos, só lo miran cara al santo

y coopera r a que é l tenga un templo digno

del Se raf ín de la Eucaristla y de Villarrea l.

Con ese fin, en su nueva edición, la

la Tóm bo la de San Pascua l Baylón abrirá

sus pu e rtas en es te a ño de 1966 durante

las fiestas pascualinas, confiando que todos

coope re n a realzar sus éx itos co n la colabo­

ración desinteresada con la compra de bo­

letos y ahora ayudando a su preparación

e nvia ndo donativos voluntarios, ya de dine­

ro, ya de objetos dignos y úti les a la Tóm­

bola. Para e llo repart iremos por toda la

ciu da d y por todas las provincias unos sobres

que lue go e n la ciudad las cel adoras de San

Pasc ual pa sar án a recoger, y los de fuera

esperamos enviarán . El santo os espera a

tod os , v illarrealenses y devotos. El os re­

compensa rá con las gracias del cielo vues­

tros donativos con la protección de vues­

tras personas Y en vuestras propiedades. San

Pascual os espera . Es d ía y lugar de cita .

LOTERIA PRO TEMPLO

El día 5 de mayo próximo será un

sor teo extracrdinario de la Lotería Naciona l;

po r ello, ponemos en conocimiento de todos

nu estros suscriptores y bienhechores que con

tal motivo pondremos a la venta pa rt icipa ­

cie nes de un número determinado de d icha

lotería. No lo ponemos en este número por­

que aún desconocemos cuál será el qu e

compremos para tal fecha . Dent ro de Vi­

lIarreal, serán las celadoras de San Pascua l

las que repart irán esas part icipa cion es a

todos los su scr iptore s, y fuera de Villar rea l

se se rvirán por correo todas las pet iciones

qu e se nos hagan.

FA BRICA DE LICORES

'Real
AVIADOR FRANCO, 12 - 14 TELEFONO 182 V I LLIAR RElA L



;11úllolúqús añle el Sac¡rar¡o
--------._-------

TE PIDO, SEÑOR , POR NORTUMERICA

Por esa poderosa nación donde el progreso m ás fantástico corre parejas con su

capacidad económica. Por ese pueblo de muchos millones de hombres pod erosos,

fuert es y tecnificados. orteamérica es fu ert e, rica, poderosa, pero a sus hi jos, quizá

se les hayan subido a la cabeza sus millones de dólares y se creen con derecho a

hacer lo que les plazca, con derecho a imponer su fuerza y su cri te rio . Par ece que

quieren revivir la med ieval máxima de du eños de vidas y haciend as. Creo que les

sobra orgullo a los americano s. Ese pu eblo joven mezcla de tant as razas y de

tantas sangres, ob ra algunas veces con la inconsci encia de un niño mima do y rico.

Tú dijiste, Señor, qu e todo rein o div idido perecerá. ort eamérica está dividida.

Blancos con tra negros, blancos contra blancos y negros contra negros. Es una espe -

.. cie de guerra civil. Muchos de sus hijo s ignoran o tratan de ignorar el manda­

mient o de "ama al prójimo como a ti mismo» y no aceptan que sus hijos vayan a

la escuela dond e van niños negros o qu e una persona de este color se sie nte a

su lad o en el cine o entre en la misma cafet ería.
Siento que una nación como ésta, «Iíder » del mundo occidental, viva una vida

tan ma terializada y tan poco espiritual y en un estado de putrefacción tan grande

y qu e sus hijos, mu chas veces hombres con mentalidad de niños, quieran ser árbi­

tros del mundo, poner paz entre las naciones, aplastar todo desorden más allá de

sus fronteras y que allí, en su p ropia casa, no pu edan con el Ku-Kux-Klan y que

pe rmi tan que el barrio de H arlem de Nu eva York, sea semejante a un inm enso

pozo neg ro donde las drogas y un sin fin d e sucios negocios , tengan allí su sede

:n undial.
El pu ebl o norteam ericano ti ene valores mu y positivos, po r eso, Señor, yo pido

que derrames tu gracia y tu pa z sobre es tos fabulosos hi jos del dólar y la demo­

craci a, que cese n sus luchas fratricid as, mid an bi en el alcance de sus acciones,

vivan con menos orgullo de amer icanismo y vea n en los demás países, no un ren­

tabl e negocio, no quien ha d e servirles, sino seres como ellos mismos , hermanos

al fin, hijos de un mism o .Padre.

BAUTISTA CARCELLER FERRER



asen •••
ascual
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¡Pascua de Resurrección!

¡Fiesta de luz y alegría!

¡CUál1tO evocas a mi mente,

a mi pecho y alma mía!

La inocencia alboro zada

envuelta en blanco armiií o,

entrete je S Il S ensueñ os

de ternura y de cariño.

La niñez, mariposilla

de giros y alas de plata,

en SIl estado de inconsciencia,

evoca una vida grata.

La juventud hechicera

can su vigor y hermosura

hace soiíar en albores

de una aurora linda y pura.

Esos ensu e ños palpitan

al evocar Pascua bella,

radiante de colorido,

titilante como estrella. ..

Nada conmueve mi pecho

y le hace so ñar de amores,

como Pascual. .. Pascua linda...

de gracias y fulgores.

Pascua fue para mí ensfleiío .

para mi pecho y mi mente .

File sonrisa placentera ...

Fue dardo divino . .. ardiente .. .

Floreció S1/ vida 1II1 día

de claridad misteriosa...

Su tallo se abrió exultante

como sonríe. .. la rosa.. .

y fueron rosas [regant es

de Pascua bella y florida ,

los instantes y las horas

de su perfumada vida...

Dichosa Pascua qu e evocas

can besos de amor y calma,

las emociones divinas

qu e palpitan dentro mi alma!

P. B En.'lARDI , o R UB ERT y C AN DAU

O. F. M.

Víllarreal. Pascua-de Resurrección. 1966.



La Cruz.

Patíbulo

y

Trono

~---------

¡OH VICTIMA DIVINA! Rendida ya tu frente,

tus labios sin aliento , tus ojos ya sin luz ,
del Padre a los mandatos sumiso y obediente,

clav ado por los hombres has mu erto en una cruz.

Mas Dios, por tu obediencia, más alto que los nombres

de Arcángeles y Tronos el tuyo ha de poner.

Bendicenle los cielos, adóranle los hombres,

y el orto amedrentado proclama tu poder.

Infierno, tierra y cielo: cantad triunfal [Hosannal

Cantad al santo nombre de Cristo Redentor.

OH VICTIMA DIVINA de la maldad humana,

muriendo de la muerte Tú has sido vencedor.

losé M.a Torres, Pbro .

(Del drama bíblico La Divina Víctima.)



. M U E-S·T R O S ·D I F U N T O S

En la ciudad de Valencia, confor ta do
co n los Santos Sacramentos de nuestra
sa c rosan ta Religión, falleció el d ía 29 de
dicie mbre de 1965, el Rvdo. D. J osé La­
sa ga Carazo, S. D . B. Sacerdote salesiano
muy ejemplar por sus virtudes y sus cua­
lidades sociales Que atra ían lo s coraz ones
di rigié nd olos hacia Dios. A póstol infati­
ga ble por las obras de Dios . Consumió
s u vid a en un intenso apostolado de obras
de carida d y fruto de ellas fue la Tómbola
de Cari dad de Nuestra Señora de los
Deesampa ra dos a la Que dedicó parte de
su vida y coopera ndo con su inteligencia
y cooperaci ón al buen desenvol vimiento
de otras muchas Tómbolas de caridad
extendidas por el territorio nacional.
Di os habrá premiado ya sus virtudes y
tra baj os por el bien. E le ve mos una ple­
garia fe rv ie nte pi diendo a Dios le con­
ceda el e te r no descans o.
GI

E l dí a 21 de marzo de 1966, cambi6 esta
vida por la eterna , en la ciudad de Caste­
lIó n de la Plana, a la edad de 82 años, la
virtuos a D." Am paro Es crí u Broch, con­
for tada con los S antos Sacramentos y la
Bendición Apostólica de S. S. Fue la
fina da sie mpre devota de San Pascual
Bay ló n , a Quie n acud ía confiadamente
en sus horas de angustias y durante su
e nfermedad, siendo suscriptora de la re­
vist a San Pa scual durante mucho tiempo.
Mujer de profundas virtudes cristianas
Que form ab an como una aureola de su
vida sobre todo la carida d . Su fe y toda s
esas virtudes Que cultivó con valent ía y
decis io n la confor taba n siempreen medio
de sus ach aq ue s Que iban purifican do su
alma y haciéndol a más di gna de Dios y
su gloria . Te ng árnosl a siempre prese n te
y eleve mos u na ple ga ria por su eterno
descanso . A sus desconsolados, sobri na
M." Luisa Mor é Vda. de Rab ada ; sobrino
ah liad o, José M.a Fel ip Abad, sobrinos
y de más hmilia , nu e stro sentido pésame
en es ta ho ra de dolor.

En Villarreal, a los 86 años de edad y
después de prolongada y penosa e nfer­
medad, soportada con admirab le re sig­
nación cristiana y durante la cual dió a
todos los Que la trataron ejem plo s de
pacie nci a, falleci6 , el 24de marzo de 1966,
D. " Marta del Carmen Costa A lmela. A l­
ma buena , de arraigada s virtud es cris­
tianas que ellacultiv ósiem pre fort al ecid a
por su gran fe. Ferviente devota de San
P ascual Bayl6n , le invocaba sie mpre
durante su larga enfermedad h allar do
en ello su consuelo y Iortaleza. Los Que
hemos Quedado en la vida ro gamos, me­
di ante la oración a Dios, le conceda el
de scanso eterno. A su s sobrinos: Dolores,
Ellas , Jaime, Manuel y J os é P ascual ; so.
brinas pollticas, Concepci ón T 2Ul á y
Anita Usó; sobrinos -nie tos, primos y de­
má s familia en viamos nuestro sentid o
pésame e n esta hora de dolor .

E l tiempo, que se ha de shojado rápida ­
mente, nos sitúa e n la fech a doloros a de l
primeraniversario de D. ManuelMonfort,
el 23 de abril de 1965, fecha en la Que él ,
de jando este arial de la vida, trocó todo
por la e te rn a del Cie­
lo. Fue devoto de
San Pascual Baylón
y como fruto de esa
devoci6n al Santo
era fervor Que siem­
pre tu vo a la E uca­
ri stla , recibiéndola
cad a primer viernes
de mes e n honor del
Corazón de J es ús . Espe ramos ap oya dos
e n la fe go ce ya de la g loria e te r na qu e
Dios tiene prepa rada para aque llos que
le ama n y sirve n en es te mun do. A sus
desconsol ados: espo sa , D. " A nge les Gi­
ro na Si che t; hermanos pol íticos, so bri nos
y dem ás familia, en est e primer anive r­
sario e n viamos nu esto se n tid o pé sa me
de co ndo lencia.



D.O.NATIV.. 'O S PRO TEMPLO

NACIONALES

ALCALA DE CHIVERT: Am pa ro López, 60. ALQUERIAS NIÑO PERDI­
DO: Antcn!o Menero, 60; José Carratalá, 60. ALBORAYA: Ad oración
Nocturna, 60. AL BER IQUE: Constantina Vil a P eiró , 60; P ascual Carra­
talá, 60: Ad am e: Ó:1 ~ cetu r na , 60. ALBA IDA: J osé Segrelles, 60; Adora­
ción Nocturna, 60. ALB OC ACER: P ascual Catalá , 60. ALGINET: Adora­
ción Nocturna, 60. AGULLENT: Adoración No cturna, 60. ALDAYA: María
Crist.na Traver, 60. ALGEMESI: Ad or ación Nocturna , 60. ALCALA
LA REAL: Adoración Nocturna, 60. ALGAR DEL PALANCIA: Adora­
ción Nocturna, 60. ALMORADI: Ador ación Nocturna, 60. ABRITAS:
AD ORACION NOCTURNA, 60. BARCELONA: P aulina Díaz, 1.000; Raúl
Tauler P vet, 500; Aiicla P alau , 60; Ramón Torras, 100. BILBAO: An­
ton .o Mendía, para las obras, 1.000; J avier de Ibarra, 1.000; Berna rdo
Lecauda, roo; Antonio Martínez Dí az, 60; Adoraci ón No cturna, 60;
Gervasio Collar y Lu.s, 60; Guillermo de Arcillon a , 60; Francis co Arre­
cheder ra, 60; José An ton io Ma rcos, 60. CAL LOSA DE SEGURA:
M. C., para las obras, 1.000; Adoraci ón Noc t u rna , 60. CASTELLON:
N iña María Pilar Calduch, 300. CA STELNOV O: Adoración No cturna,
60. CALIG: José Bengoechea, 60; v .uda de En r ique B a utista Lacruz, 60;
Adorac.ón Nocturna, 60. CASC ANTE: Adoración Nocturna, 60. CANET
DE BERENGUER: Salvad or Rubio, 60; Ador aci ón No cturna, 60. CATA­
RROJA: P ascual Gamón, 60. CA RC A GENTE: J csó Bosch Carreras, 60.
CA BANES: Rvdo . Sr . Cu r a P á r roco , 60. CASINOS: Pascual Muñoz, 60.
CAMPANAR: Adoración Noctu rna , 60. CARTAGENA: Félix P érez Pa­
lomares, 60. CIUDAD REA L : María Concepció n 'I'r avi ño, 60. CUART
DE POBLET: Ad ora ción Noctu rna , 60. 'CR EVILLENT E : Adoración No c­
turna, 60. CEG AM A: Adoración Noct u rna, 60; EugenIo Asegu .n olaza, 60.
CUARTEL: Adoración Noctu r na , 60. CIEMP OZUELOS: Adoración No c­
turna, 60. COClENTA I N A: Ad or ación Nocturna , 60. CIUDADELA: Reli­
giosas Clarisas, 60. CONSUEGRA: Adoración Nocturna , 60. CHANTA­
DA: Ad r ian a de Arce, 60. DAROCA : Adora ción No cturna, 60. GANDIA:
Santiago Ramos Faicó , 500; Adoración Noctu rna, 60. GUADASUAR:
Adoración Nocturna, 60. GELDO: Man uel Manrique, 60. GATA DE
GORGOS: Adoración Noctu rn a , 6.0. HIJAR: Adoración Nocturna, 60.
HUESCAR: María Sánchez, 60. HUERCAL··OVE RA : Ado ración No ctur­
na, 60. IRUN: Julio Or tega , 60; Ador a ción Nocturna , 60. INFANTES:
José Merlo Ordóñez, 60; B alt asa r Rodr íguez, 60; Adoración Nocturna, 60;
Ev aristo F resneda, 60. MADRID: Señora de Sáenz Sa n ta Ma r ía , 100;
José Gozalbo, 60; M. Gálvez, 25; J osé L u is B as, 60; José María Va­
liente, 60; D Iego Sa las, 60; P u r it a Cabedo, 60; J ulián Laguna, 60;
L . Y J . Ed om , 60; Fernando F uerte s, 60; P ascual Ma rín, 60; Trinidad
García , 60; Lucía B or rero, 60; J osé Castañ , 60: L u is Ruber t , 60 ; Tomás
Martín-Peñasco, 60; J uan Bo no Boix , 60; Carlos Abadía López, 60;
Pablo Arredondo, 60; F ernando de Sot o, 60; José Alonso, 60; Reverend os
Padres Capuchinos, 60; Luis Escrivá, 60; J osé María Rubert, 60;



L. Y J. Edom, 60: Jesús García. 60: Pascua l Garcia, 60: Carlos Gil
Delgado, 60; José Gozalbo, 60; Rvdo. P . Superior Franciscanos, 60;
Pedro Díaz, 60; Jacinto Alcántara, 60; Federico Salido, 60; Pedro
G. Ar as , eo; J osé Ma r ía Armero, 60; J or ge V: ,?ón , 60; Anton io Aparici,
60; Luis Alvarez, 60; Lu is M. Rodríguez, 60. MALLEN: Tomás La­
mata , 60. MENDIGORRIAS: Ad oración Noct urna , 60; Francisco Co­
re ra, 60 . MONTEAGU DO: Ad oración Noct urna, 60. MIGUELTURRA:
Adoración Nocturna, 60. MOLINA DE SEGURA: Adoración Nocturna,
60 . MONTICHELVO: Adoración Nocturna, 60. MONFORTE DEL CID:
Andrés Alberola, 60; Concha Mirabell, 60; Adoración Nocturna, 60;
Francisco L ím.ñana. 60; Pascual Candela , 6(1; Pascual L im iñana, 60;
Nicasio S'rvet, 60. ONTENIENTE: Vicente Ferrer, 500. OÑATE: Ado­
ración Nocturna, 60. ONDA: José Chust, 60' Vicente García, 60; Trl­
n id ad Bc rdonau, 60; Carmen Sanz, eo: R. M e ar.sas, 60; Caja Rural
de Cr édito y Ahorro, 60; J. Casta ñ Reboll , 60 ' Guillermo Zaragoza, 60;
V. R. Peris, 60; M. Vilar Domingo, 60. PALMA DE MALLORCA:
José Mar cet, 60; José Antonio Navarro, 60; Ad oración Nocturna, 60.
PUEBLA DE FARNALS: Adoración Nocturna 60. PUEBLA DE VALL­
BONA: Adoración Nocturna, 60. PAMPLONA' Adoración Nocturna, 60.
PASAJE DE SA.N JUAN: Adorac.ón Noct urna, 60. PASAJE DE SAN
PEDRO: Ad oración Nocturna, 60. PASTRANA: Rvdo. P. Guardián
Franciscanos, 60. SAN SEBASTIAN: Germán Arana, 60 ; Adela Men­
doza s, 60; Luc.ano de Ormaechea, 60; Migu el Azpilicueta, 60; José
Egos cozábal, 60; J esé L. Londaiz, 60; Felicitación de Alday, 60; Angel
Inaraja, 60; Jesús Gómez , 60; Franc.sco Gascué, 60; José María Za­
vala , 60; Luis Uranga, 60; R icardo Santos Su árez, 60; José María de
Yturriaga, 60; Antonio de Odriozola, 60; Adoración Nocturna, 60;
Sebastián Ubirín, 60; Antonio de Miranda, 60; Martín Stembert, 60.
SAN SADURNI DE NOYA: Pascual Broch Ibáñez, 300. SANTA MARIA
DE BARBARA: Rosa Prieto , 60. SANTOÑA: Adoración Nocturna, 60.
SANTA POLA: Adoración 'Nocturna, 60. SANTIAGO DE COMPOS­
TELA: Adoración Nocturna, 60. SANTA PAU: Pedro Font, 60. SAN
CARLOS DE LA RAPITA: Adoración Nocturna, 60. SABADELL: Ado­
ración Nocturna, 60. SABIÑAN: Pascual Sanjuán, 60. VALENCIA:
Jaime Rovira Palacios, 100; Pascual Beta, 120; José Depateo García , 60;
1. L. Cervera., para el templo, 1.000. VALL DE UXO: P. M. Almela
Marco , 60; Encarnación Casabó, 60; Rosita Marco Sancho, 60; M. Al­
mela Marco, 60; Adoración Nocturna, 60; E. San José Minguez, 60.
ZARAGOZA: Teodoro Urtilla Galán, 120 . . . . . . . . . . . . . . '" '" ... . ..

LOCALES

Dolores Vilanova Ortells, 100; varios devotos, 40; una devota, 35; una
devota, 10; una devota, para el templo, 100; Santiago Manrique, 100;
una devota a San Pascual, 25; A. B. P., 100 ; una devota, para el
templo, 75; Teresa Gumbau, 327; una devota a San Pascual, 20; María
Gracia Segura, 100; Francisco Almela Reverter, 25; una devota a San
Pascual, 25; Vicente Ortells Candau, 50; Purificación Andreus, 200;
una devota a San Pascual, 100; una devota en acción de gracias, 50;
Concepción Alcaraz, 50; una devota a San Pascual, 100; una devota a

18.089'-



San Pascual, 200; una devota en acci ón de gracias, 100 ; María Gracia
Sapcr ta , 15 ; María P eset y hermana, 250; una devota a San.Pascual, 100 ;
José Ramón Ferrer, 100; unos devotos, 40; Francisco Almela Reverter,
25; R. M. Y hermanos, 1.000; una devota en acción de graci as, 100;
una devota a San P ascual, 25 ; una devota, 50; una devota , 5; Pascual
Llop Candau, 10; de la lotería, 2.965; venta objetos religiosos, 115;
v.s. tas domiciliarias , 967 ; cepillos, 9.500 . . . ... . . oo ••• ' " oo •• oo oo . oo .

CELADORAS

CONCHITA CASALTA: Sa nti ago Llop, 12; Conch ita Casalta, 6; María Ca­
salta, 12; P ascual P esudo. 12; Asunción Usó , 12; Delfina Pesudo, 12;
San ti ago Navarro, 12; Jaime Broch , 12; Elvira Cabrera, 12 ; Joaquín
P rades, 12; Ma ría Fer riols, 12; Ca rmen Dob ón, 12; José Manr íque, 12;
Santi ago Mulet, 12; P ascual Cab rera, 12; José María Gil, 12; José
Vilanova, 12; José R. Serra, 12; Carmen Catalá, 12; BIas Ballester , 12.

ROSARIN MAS: Pascual Cánd ido , 6; Pascual Petit Ramos, 12; Concepción
Forés, 12; Agustín P itarch Mol és , 12; Pascual Montoliu , 12; Rosarío
Rubert Del ás, 12; Julia Pérez, 6; Ernestina Girona, 12; Josefina Arrufat,
6; Salv ad or Lloréns, 12; Carmen Escrich , 12; Isidro Viñes, 12 ..

PILAR Y CONCHITA GANDIA: J . José Font, 40; Manuel Ferrer, 40; Ma­
nuel Rochera, 40; Manuel Cubed o, 40; José Gregorio, 40 ; Pascual Go­
terris, 40 ; P ascuala Seglar , 40; Vicente Org íl és, 40 .. . . .. . . . . .. .. . . . .

LIMOSNAS PARA EL ALUMBRADO DEL SANTlSIMO

17.199 '-

232 '-

126'-

320 '-

U na devota 100, Devota Patrocinio 100, Juan Abelló 600, U na familia

.devota 125, Doña Amparo Peris vda de Mingarro de Castellón 100,

Sindicato Católico 1.200, E n sufra g io de Carmen Gil Goterri s 1.2(0,

E n sufragio de j os é P ascual Dembilio 30. U na devota 25, Una pe rs ona

devota 15, En sufragio de Pa scual L lop 10, U na devot a 5. 3.610'-

Devo ta Consuelo 4 litro s de aceite, U na devota 1 litro, Una devota 2 litros,

U n de voto del Santlsimo 2 litros, M. R 4 velas, Una devota 6 velas , R . M.2

ve las , U na familia agradec ída 6 velas.
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PASCUAL ROCHERA SORIANO, llevado por su afición a la fotografía

y cine, ha satisfecho el placer de viv ir «dentro» del ambient e y esta r rodeado

de cubetas y frascos de laboratorio, teni endo como clie ntes en su nu eva pro­

fesión a los aficiona dos local es , ya qu e recientem ente ha inaugurado un esta­

blecimiento compagi na do de foto gra fía y deporte.

Siempre ha s ido de los componen tes de la Agrupación Fotográfica Sa rtho u

Ca r reres, y por tal motivo no podemo s omi t ir lo en esta Secc ión.

-Empezamos... ¿Desde cU(Índo tu afición a la fotografía?
-Desd e luego data de mucho s años atr ás y como cu lpabl e d irecto d ebo acusar

a mi primo ' Manuel Segura Tejedo, con quien conviví mi infancia y juventud ,
heredando de él las aficiones de fotografía. Tambi én ha influid o much o en mí el
amb iente fotogr áfico que he vivido junto a los miemb ros de la Agrupación Foto­
gráfica Sarthou Carreres, señores Nách er, Mart í, Ferrer, Suporta, Corrís, C il, Ca­
hedo, ete., etc., así como sus conse jos y enseñanzas.

-e'Características de tu cámara?
- Empecé con una Voigtland er Vito C. L. ; luego, con el afán de progresar,

adquirí una Contaflex reflex, que alterno con una Yash íca 6x6, modo L. .\1. Y con
la Nikón F . de mi primo Segur a.

-Tu parecer hacia los estilos clásico y moderno.
-Me quedo sin duda algun a con el clásico, que al fin d e cuent as es lo que

gusta y lo qu e imp erar á. No d etesto, pero no acepto por n ingún concep to las
moda s, qu e por ser "el últ imo gri to" son el punto final de much os aficionados. No
acepto de ultraduro para todo negativo ; el "grano esca ndaloso" que nada d ice, así
como muchos estilos propios de ca prichosos. En fin, que me quedo con lo senc illo
y agradable.

- ¿Tu meior fotografía?
- Puede que por ser mía, me gusten todas las que yo hago. Yo creo que mis

fotos sois vosotr os - los aficionados - qu ienes las debéis juzgar.
-¿Deseas exponer algrín criterio, conseio, o manifestación a los lectores af i­

cionados a lo fotografía?
- No ue creo capacitado para dar consejos, no ohstante, pu ed o decir por mi

experiencia, que para superarse en fotografía hace falta tira r mucho. Todo aqu el
que piensa q~: " un cliché imp reso es un premio, que se ba je del pedes tal. Otro
conse jo al :::icionado de concurso es decirle qu e debe ten er su pe queño o gran
lahoratorio . ,imcias.

Gracia s a t i, amigo Rochera ; que los frascos de hiposulfito los ten gas qu e

renovar con mu cha asi duidad por el consumo qu e te deseamos en tu nuevo

esta bleci miento.

F . FERRER
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